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La Socied 
señora H. P. 
el 3 de Abril «_ 
neral y donde reside su actual Presidente, señora Annie Besant. 

Esta Sociedad es una agrupación de personas que aspiran a investigar la Verdad y a 
servir a la humanidad; su objeto es contrarrestar el materialismo y hacer vivir las ten- 
dencias religiosas, 

Los fines que persigue son los siguientes: 

1o—Formar un núcleo de Fraternidad Universal de la Humanidad, sin distinción de 
raza, creencia, sexo, casta o color, 

Fomentar el estudio comparativo de las religiones, filosofías y ciencias. 
4 Po a las leyes inexplicadas de la Naturaleza y las fuerzas latentes en el 
ombre. 

La Sociedad Teosófica está compuesta por estudiantes que pertenecen a cualquier re- 
ligión del mundo, o a ninguna de ellas. Están unidos por la aceptación de los principios 
más arriba expuestos; y por el deseo de eliminar antagonismos religiosos y de agrupar a 
los hombres de buena voluntad para estudiar las verdades religiosas, compartiendo con los 
demás los conocimientos adquiridos, 

El lazo que los une no es una creencia, sino la investigación, la aspiración a la Ver- 
dad. Están convencidos de que la Verdad debe ser buscada por medio del estudio, por la 
meditación, por la pureza de vida, por la devoción hacia altos ideales y consideran que la 
Verdad es un premio cuya obtención merece cualquier sacri:icio y no un dogma que debe 
imponerse por la fuerza. 

Ellos consideran que la creencia debe ser el resultado del estudio individual o de la 
intuición y no de presiones externas; que debe basarse sobre el conocimiento y no sobre 
afirmaciones. Procuran tener amplia tolerancia para todos, aún para el intolerante, y al 
practicarlo no creen hacer una concesión, sólo saben que cumplen con su deber. Tratan de 
concluir con la ignorancia, pero no la castigan. 

Consideran cada religión como una expresión de la Divina Sabiduría y prefieren estu- 
diarlas a condenarlas, Su palabra de orden es Paz y la Verdad su aspiración, 

La Teosofía es el conjunto de verdades que forma la base de todas las religiones y 
que ninguna de ellas puede: reclamar como de su exclusiva pertenencia. 

Ofrece la filosofía que hace comprensible la vida, y demuestra la judticia y el amor 
que guía su evolución. Da a la muerte su verdadera importancia, demostrándonos que 
no es más que un incidente en una vida infinita, que nos abre las puertas de una existen- 
cia más radiante y completa. 

Restaura en el mundo la Ciencia del Espíritu, enseñándole al hombre a reconocer al 
o dentro de sí mismo, y a considerar su cuerpo y su mente como servidores del 

spíritu. 

Esclarece las Escrituras y doctrinas de las religiones, explicando su significado oculto, 
y las hace así aceptables a la inteligencia. 

Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y como teósofos tratan 
de vivirlas. Cada persona que desee estudiar, que quiera ser tolerante, que aspire hacia 
lo Alto, que desee trabajar con perseverencia, es bien recibida como socio, siendo de su 
exclusivo empeño el transformarse o no en un verdadero teósofo. 


LIBERTAD DE PENSAMIENTO 


Habiéndose esparcido la Sociedad Teosófica por todos los ámbitos del mundo civilizado 
y habiéndose afiliado a ella miembros de todas las religiones sin renunciar a los dogmas 

ciales de sus fes respectivas, se cree conveniente hacer resaltar el hecho de que no 
hay doctrina ni opinión, sea quien fuere quien la enseñe o sostenga, que de ningún modo 
puede ser obligatoria para ningún miembro de la Sociedad, pudiendo cada cual aceptarlas 
o rechazarlas todas libremente.—La única condición precisa para al admisión es la acep- 
tación del primero de los tres objetos de la Sociedad. Ningún instructor ni escritor, desde 
H. P. Blavatsky para abajo, tiene autoridad alguna para imponer sus opiniones o enseñan- 
zas a los miembros.—Cada miembro tiene igual derecho para adherirse a cualquier instruc- 
tor o escuela de pensamiento que él desee elegir, pero no tiene ningún derecho a imponer 
a otros el escoger como él.—A ningún candidato a un puesto oficial ni a ningún elector 
se le puede negar su derecho a la candidatura o al voto por causa de las opiniones que 
pueda sostener o porque pertenezca a determinada escuela de ideas. Las opiniones y 
creencias no crean privilegios ni acarrean castigos.—Los miembros del Consejo Adminis- 
trativo ruegan encarecidamente a todo miembro de la Sociedad Teosófica que mantenga y 
defienda estos principios fundamentales de la Sociedad y amolde a ellos su conducta y 
que también ejerza sin ningún temor su propio derecho a la libertad de pensamiento v 
a sii amplia expresión dentro de los límites de la cortesía y de la consideración a los demás. 


Noviembre de 1875, por la 
encia legal fué concedida 
cual tiene su Sede Ge- 


Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica. 


“Diiua 


Cuarta Epoca 


SAN JOSÉ, COSTA RICA, 1? DE MAYO DE 1930 | N? 74 
Notas € 


ASo xxi | 


EL VALOR DE LAS ORGANIZACIONES 


Continúa agitándose en el 
mundo teosófico, como se ve en 
las revistas de todas partes, el 
problema del valor o inutilidad 
de las organizaciones, en vista 
de que algunos miembros de la 
Sociedád se retiran de ella, mo- 
vidos por su interpretación de 
las pálabras de Krishnamurti. 

Nuestro primer deber como 
teósofos es sin duda mirar con 
el mayor respeto esa actitud, 
en cuanto ella es manifestación 
de sinceridad y del libre ejer- 
cicio del propio discerdimiento. 
Pero digamos cuatro palabras 
sobre el valor de las organiza- 
ciones, haciendo uso también 
de nuestro juicio sincero. 

La verdad enunciada es Co- 
nocimiento. La Verdad vivida 
es Sabiduria. 
la vida es alcanzar Sabiduría, 
y esto solo se consigue por la 
experiencia. La Sabiduría de 
los demás, mientras no sea el 
fruto de nuestra experiencia, 
solo puede ser para nosotros 
Conocimiento, esto es, Verdad 
percibida intelectualmente. 
Cuando nuestra propia vida 
transforma la verdad ajena en 
nuestra propia Verdad, desper- 


El propósito de' 


ditoriales 


tando los poderes y facultades - 


de nuestra conciencia, el Cono- 
cimiento se convierte en Sabi- 
duría. Las verdades dadas al 
mundo por los grandes Instruc- 
tores de la Humanidad en to- 
dos los tiempos, solo han po- 
dido tener el valor de indica- 
ciones luminosas que guiaran 
el esfuerzo de los hombres ha- 
cia una personal realización de 
aquellas enseñanzas, las cuales 
solo han adquirido vida cuan- 
do la experiencia despertó la 
comprensión humana para sen- 
tirlas y vivirlas en toda su 
grandeza y su virtud. Ellas 
ayudaron a la raza ofrecién- 
dole como Conocimiento lo que 
para Ellos era ya verdadera 
Sabiduría. Y el trabajo de los 
hombres ha consistido en ir 
transmutando el conocimiento 
intelectual de cuanto los guías 
de la Humanidad enseñaron, a 
través de la propia, individual 
experiencia, en verdades vivi- 
das, esto es, en perfecta Sabi- 
duría. 

Por eso no concebimos una 
filosofía de más alto poder 
creador que aquella con que 
Krishnaji quiere hacernos sen- 
tir el valor de la propia expe- 
riencia y el propio esfuerzo co- 
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mo únicos medios de alcanzar 
la Liberación Suprema, pres- 
cindiendo de toda autoridad, de 
toda ayuda de todo intérprete. 
Y esa filosofía maravillosa, 
cuando la percibimos intelec- 
tualmente, será nuestro Cono- 
cimiento, y permanecerá tal 
hasta el momento en que, en el 
laboratorio de la vida, lo trans- 
formemos en Sabiduría, en ver- 
dad propia por efecto de la 
comprensión que la experiencia 
despertó. Así pues, tenemos 
que el Conocimiento es el me- 
dio para llegar a la Sabiduría. 
Esta no se trasmite, se conquis- 
ta. Aquel sí se trasmite de in- 
teligencia a .inteligencia. Y 
aquí es donde aparece la utili- 
dad de las organizaciones. Co- 


mo medios de recoger y trasmi- 
tir las verdades enunciadas que 
pueden constituir para los hom- 
bres un conocimienio intelec- 
tual, el cual, como base de cul- 
tura, ha de ser el material que, 
al contacto con la experiencia 


de la vida y en virtud del es- 
fuerzo individual, se ha de con- 
vertir en Verdad vivida, esto 
es, en Sabiduría. Y así, ni la 
Sociedad Teosófica, ni otra or- 
ganizacidn alguna, puede por 
sí misma despertar en el hom- 
bre los poderes de su espíritu, 
ni acrecentar su comprensión, 
su voluntad o su virtud. Pero 
sí puede recoger las más nobles 
y elevadas filosofías del mundo, 
las más puras enseñanzas y las 
más altas verdades que en to- 
dos los tiempos se han ofrecido 


a la mente humana, y trasmi- 
tirlas ampliamente, por medio 
de una organización eficiente, 
para guía de la evolución de 
los hombres, quienes natural- 
mente, tendrán que hacer su- 
yas esas enunciaciones por me- 
dio del esfuerzo, la reflexión y 
la experiencia. Y eso es lo que 
hace la S. T. Ella nada defi- 
ne, ni interpreta la Vida para 
nadie; es un simple mecanis- 
mo de servicio humano, que re- 
coge el pensamiento idealista 
de cuantos han soñado con un 
porvenir glorioso para la Hu- 
manidad y lo trasmite amplia- 
mente, para que cada cual lo 
juzgue, lo acepte o lo rechace y 
y en esa forma contribuye no- 
tablemente al desarrollo de la 
cultura Pr También o- 
frece la S. T. su seno un 
campo entit ERNS, para el 
estudio y la investigación, y 
mientras allí no se trata de es- 
tablecer autoridad alguna so- 
bre la conciencia de los hom- 
bres y hay una amplia liber- 
tad para pensar y sentir y ex- 
presar lo que se piensa y sien- 
te, la S. T. es un maravilloso 
laboratorio en donde cada cual 
obtiene, en la reflexión y el 
análisis de las ajenas ideas, un 
concepto propio de la Verdad y 
de la Vida, realizando su indi- 
vidual experiencia, construyen- 
do su Sabíduría. 

En esa forma concebida, (y 
creo que ese concepto concuer- 
da con la realidad) no vemos 
de qué manera puede la S. T. 


A 


estorbar el proceso del libre de- 
sarrollo individual a que tan 
maravillosamente alude Krish- 
naji. Y si bien es cierto que 
necesariamente se han equivo- 
cado cuantos esperaron que su 
ingreso en la S. T. les daría los 
bienes intelectuales o los teso- 
ros espirituales que su debili- 
dad les impedía conquistar por 
sí mismos, no es menos cierto 
que la S. T. nos ofrece un es- 
pléndido campo de servicio, pa- 
ra recoger de sus múltiples 
fuentes las riquezas inapre- 
ciables del más alto conoci- 
miento humano. en la Ciencia, 
en Arte, en Filosofía y en Reli- 
gión, y darlas al mundo por 
mil medios distintos, para que 
ellas constituyan una luz que 
guíe el esfuerzo individual, a 
través de la experiencia diaria, 
hacia la más alta y gloriosa 
conquista del espíritu humano: 
la realización de la divinidad 
del hombre y su unidad con la 
Vida. 


SALUDOS 


Interesados como estamos en 
todo cuanto contribuya al pro- 
greso de la verdadera cultura, 
nos complacemos en saludar 
con cordial simpatía al Dr. Ha- 
bib Estéfano, pensador libanés 
que se halla entre nosotros y 
que ha dado varias conferen- 
cias en nuestro Teatro Nacio- 
nal. Las dotes de orador emi- 
nente y la bien cultivada inte- 
lectualidad del Dr. Estéfano 
hacen que su palabra sea escu- 


chada con profundo agrado, pe- 
ro lo que constituye para noso- 
tros el mayor valor de sus di- 
sertaciones es la frescura, la 
nobleza y la elevación de sus 
ideas. Puede decirse que no 
representa él una escuela deter- 
minada de filosofía, sino que su 
pensamiento está inspirado en 
las corrientes de libertad, de 
idealismo creador, de renova- 
ción espiritual que hoy traba- 
jan para el advenimiento de u- 
na nueva civilización. Las ideas 
que le oímos expresar bella— 
mente sobre la Vida,y el Dolor, 
y el Arte, y la democracia, y la 
libertad, pudieran decirse con- 
ceptos verdaderamente teosófi- 
cos. Y la satisfacción inmen- 
sa, plenamente expresada, con 
que ha sido escuchado el Dr. 
Estéfano por millares de perso- 
nas entre nosotros, evidencia la 
sed que las personas cultas tie- 
nen hoy de una filosofía que, 
rompiendo todos los moldes de 
tradiciones dogmáticas estre- 
chas, se relacione directamente 
con los problemas de la Vida y 
del espíritu y venga a señalar 
caminos desluz para la aspira- 
ción humana en esta hora de 
transición y de reajuste. 


* * 
* 


Ya en prensa este número, 
ha llegado a San José otro emi- 
nente mensajero de la Ciencia, 
y la Filosofía: el Dr. Alejan- 
dro von Braghin, ex-Coronel del 
Estado Mayor del Zar de Ru- 
sia, matemático, arqueólogo y 


cy 


filósofo muy prestigiado, que 
recorre estos países en misión 
de cultura. Tenemos a la vis- 
ta amplias noticias sobre la la- 
bor magnífica realizada por el 
Dr. von Braghin en otros paí- 
ses, y sabemos que nuestro Go- 
bierno le ha encargado varias 
conferencias para centros do- 
centes del país. Sea bienveni- 
do entre nosotros este distin- 
guido pensador y que su labor 
iluminadora sea acogida con el 
interés que merece para que dé 
los fecundos resultados que de 
ella puede esperar nuestra cul- 
tura. - 


DEL INFORME GENERAL DE LA $. T. 


El informe general de la Pre- 
sidenta de la S. T. correspon- 
diente al año de 1929, que aca- 
bamos de recibir, y que consti- 
tuye un volumen de más de 
200 páginas junto con los in- 
formes de cada Secretaría Ge- 
neral de las 47 Secciones, da es- 
tos datos: 

Total de Logias Teosó- 

ficas en 1929 

Total de miembros „en 


43.625 
Ingresos de miembros 
en 1929 


Las siguientes palabras de la 
Dra. Besant en ese informe son 
dignas de reproducir (y de vi- 
vir!): 

“Hay dos grandes peligros, 
yo creo, en el camino de la So- 
ciedad Teosófica, los cuales de- 
bemos evitar: el peligro de la 
ortodoxia, que la mataría por 
fosilización; y el otro a que de- 
bemos oponernos, que es cual- 
quiera tendencia, ya sea mun- 
dial, racial, nacional, o local 
(esto en nuestras Logias) de 
identificara la Sociedad con 
cualesquiera creencias religio- 
sas, económicas, políticas o so- 
ciales”. 

Creemos que esas juiciosas 
advertencias pueden desarro- 
llarse en muchas y muy saluda- 
bles conclusiones prácticas, que 
podrían servir para orientar 
nuestra Sociedad por senderos 
de cada vez mayor amplitud, 
tolerancia y verdadera utilidad 
social. 

M. L. C. 


HABIENDO RECIBIDO LA APROBACION DEL CONSEJO GENERAL DE 
LA SOCIEDAD TEOSOFICA SE PUBLICAN LOS SIGUIENTES 


ESTATUTOS DE LA S. T. CENTROAMERICANA 


CAPITULO I 
De los Fines 
Art. 1.—La Sociedad Teosó- 


fica Centroamericana depende 
directamente de la Sede princi- 
pal de la Sociedad Teosófica, 
que radica en Adyar, Madrás, 


=. 


India Inglesa y es un cuerpo 
autónomo, dentro de los Regla- 
mentos Generales de la Socie- 
dad, con jurisdicción adminis- 
trativa y territorial propias. 
Art. 2.—Tiene por objeto 
coadyuvar a la realización de 
los fines que persigue dicha So- 
ciedad Teosófica, que son: 

I— Formar un nucleo de la fra- 
ternidad universal de la 
Humanidad, sin distinción 
de raza, sexo, credo, clase 
o color. 

II— Fomentar el estudio com- 
parativo de las religiones, 

» filosofías y ciencias y 

III- Investigar las leyes aún no 
explicadas de la Naturale- 
za, así como los poderes la- 
tentes en el hombre 

A los que deseen pertenecer 

a la Sociedad Teosófica, no se 

les pregunta por sus opiniones 

religiosas, políticas ni filosófi- 

cas, pero en cambio se exige a 

todos, antes de su admisión, la 

promesa de respetar las creen- 

cias de los demás miembros y 

de colaborar para el estableci- 

miento de la fraternidad uni- 
versal. 


CAPITULO II 
De la Jurisdicción 


Art. 3.—Esta Sociedad Na- 
cional, por disposición de la 
Presidente de la Sociedad Teo- 
sófica, ejerce jurisdicción sobre 
todas las Logias, constituidas 
y por constituirse, en los si- 


guientes países: Guatemala, 
Honduras, El Salvador, Nica- 
ragua, Costa Rica, Panamá y 
Colombia; y sobre los miem- 
bros sueltos que tengan su re- 
sidencia civil en estas Repú- 
blicas. 

Art. 4.—El asiento de la So- 
ciedad Nacional será San José 
de Costa Rica pero puede ser 
cambiado por decisión del Con- 
sejo General y a petición uná- 
nime de las Logias, exceptuan- 
do las de Costa Rica. 

Art.5.— La representación 
legal en cuanto a derecho sea 
necesario, la asumirá el Presi- 
dente del Consejo Administra- 
tivo, en nombre de la Sociedad 
Teosófica Centroamericana, pu- 
diendo otorgar toda clase de 
documentos públicos o priva- 
dos, previa autorización expre- 
sa, en cada caso, del Consejo 
Administrativo o previa la ex- 
tensión de poder amplio y bas- 
tante en casos especiales, expe- 
dido por dicho Consejo. De es- 
tas autorizaciones, así como de 
la personería del Secretario Ge- 
neral, dará fé el libro de Actas 
del Consejo. 

Art. 6.—La jurisdicción Ad- 
ministrativa comprende: 

a) La promulgación y refor- 
ma, por los trámites legales, de 
los Estatutos de la Sociedad 
Nacional. 

b) La aprobación de los Re- 
glamentos internos de las Lo- 
gias de su jurisdicción, y el 
otorgamiento y retiro de las 
Cartas Constitutivas. 
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c) La resolución de los asun- 
tos de su competencia como: 
conflictos surgidos entre Logias 
o entre sus miembros y las Lo: 
gias; el arbitramento en toda 
controversia que le sea someti- 
da para su fallo, dentro de los 
límites de su jurisdicción. Con- 
tra sus resoluciones cabe el re- 
curso de apelación en última 
instancia ante el Consejo Gene- 
ral de la Sociedad Teósofica. 

d) La orientación general de 
los trabajos teosóficos dentro de 
su jurisdicción. 

e) La expulsión o suspensión 
de miembros una vez oídas y 
convencidas las partes. 

f) La recaudación y percep- 
ción de las cuotas que deben 
pagar los miembros y Logias a 
la tesorería de esta sociedad 
Nacional, que son: 

Cuota anual por cada miem- 
bro $ 2.00 (oro americano). 

Cuota de ingreso incluso el 
diploma $ 1.00 (oro Am.) 

Cuota anual por cada miem- 
bro suelto $ 5.00 (Oro Am.) 

Cuota por cada Carta Consti- 
tutiva $ 5.00 (Oro Am.) 

g) La administración de los 
fondos recogidos para su soste- 
nimiento, tales como las cuotas 
mencionadas, herencias, lega- 
dos y donaciones que se le pue- 
dan hacer y la de aquellos di- 
neros destinados a propaganda 
y caridad. 

h) El envío de un balance 
anual a cada una de las Logias, 
levantado por el Tesorero, 
aprobado por el Consejo y re- 


frendado por un contabilista 
de reconocida.pericia y honra- 
dez, en el cual se especificarán 
detalladamente los ingresos, 
egresos y la caja de la Tesore- 
ría, especificando el fin y la na- 
turaleza de estas partidas. 

Art. 7.— Los Reglamentos 
Generales de la S. T. se decla- 
ran en toda fuerza y vigor co- 
mo una parte de los Estatutos 
de esta Sociedad Nacional y se 
aplicarán al igual que éstos a 
todos los miembros y Logias de 
esta jurisdicción. Toda dispo- 
sición contraria a dichos Regla- 
mentos Generales se tendrá, pa- 
ra los efectos de su aplicación, 
como tácitamente derogada. 


CAPITULO III 


De la Sociedad Nacional 


Art. 8.—La ¡jurisdicción te- 
rritorial y administrativa de la 
Sociedad Nacional reside en un 
Consejo Administrativo com- 
puesto de: un Secretario Gene- 
ral, quien será su Presidente; 
un Vice-Presidente, un Secreta- 
rio, un Tesorero, un Fiscal, y 
como vocales los Presidentes de 
todas las Logias de esta Socie- 
dad Nacional y dos personas 
más. 

Art. 9.—Cuando se requieran 
conocimientos técnicos para ca- 
sos de delicada resolución, el 
Secretario General ‘motu pro- 
prio” o a petición de dos miem- 
bros del Consejo, puede aseso- 
rar al Consejo con personas en- 


tendidas en la materia o con 
profesionales, quienes tendrán 
voz pero no voto en sus delibe- 
raciones. 

Art. 10.— El Secretario Ge- 
neral será nombrado por la 
mayoría relativa de los miem- 
bros de las Logias. Los demás 
funcionarios serán nombrados 
por el Secretario General. 

Art. 11.—Las funciones del 
Secretario General son: la de 
convocar a los otros funciona- 
rios del Consejo para el despa- 
cho de asuntos administrativos; 
la de presidir dicho Consejo; la 
de presentar iniciativas que 
tiendan a la estabilidad o al 
engrandecimiento de la Socie- 
dad Teosófica en los países de 
su jurisdicción; la indicación 
de líneas generales de trabajo 
y propaganda; el despacho de 
la correspondencia en colabo- 
ración con el Secretario; el ser- 
vir de intermediario entre el 
Consejo General de Adyar y 
las Logias de esta Sociedad Na- 
cional; firmar las Cartas Cons- 
titutivas y los diplomas de 
miembros. 

Art. 12.—El Vice-Presidente 
del Consejo reemplazará al Se- 
cretario General en casos tem- 
porales de enfermedad, excusa 
o ausencia forzosa. 

Art. 13.— El Secretario re- 
dactará los acuerdos del Conse- 

jo y despachará la correspon- 

dencia en colaboración con el 
Secretario General; levantará 
los Informes Anuales y llevará 
las Actas del Consejo. 


Art. 14.— El Tesorero se o- 
cupará de llevar los libros de 
la contabilidad; de hacer el en- 
vío de las cuotas anuales al 
Tesoro General del Consejo Ge- 
neral; de depositar en un ban- 
co o casa bancaria escogida por 
el Consejo los fondos de la So- 
ciedad; de firmar con el Secre- 
tario General los cheques debi- 
damente autorizados; de pre- 
sentar al Secretario General 
cada tres meses un estado de la 
Tesorería junto con el estado 
de cuentas rendido por el ban- 
co y un Balance General al fi- 
nalizar cada ejercicio fiscal de 
la Sección. + 

Art. 15.— El Fiscal velará 
por el estricto cumplimiento de 
los Estatutos y Reglamentos 
Generales y aconsejará en to- 
dos los actos de carácter legal. 

Art. 16.— Los demás miem- 
bros cooperarán en el trabajo 
y las decisiones del Consejo 
Administrativo. 


CAPITULO IV 


Del Consejo Administrativo 


Art. 17.--El Consejo Admi- 
nistrativo debe reunirse cada 
mes para conocer de los asun- 
tos que se sometan a su conoci- 
miento o de cualquier otro pun- 
to o iniciativa que los miem- 
bros propongan. El Secretario 
General puede convocar a se- 
siones extraordinarias. 

Art. 18.—Todo miembro que 
no pueda concurrir mandará 


— 8 


su excusa con la debida antici- 
pación. 

Art. 19.—Cinco miembros del 
Consejo formarán quorum. Pa- 
ra formar ese quorum el Secre- 
tario General podrá reemplazar 
al miembro o miembros ausen- 
tes por miembros activos de la 
Sociedad Teosófica. 

' Art. 20. —Para la validez de 
los acuerdos y resoluciones, es 
necesaria la mayoría relativa 
de los miembros presentes. Ca- 
da miembro tiene voz y voto en 
las deliberaciones y ninguno 
puede abstenerse de votar. Sin- 
embargo, pueden razonar su 


voto o hacerlo constar en el ac- 
ta. En caso de empate el voto 
del que presida decidirá. Nin- 
gún miembro podrá salir del 


Consejo en el momento de pro- 
cederse a una votación, pero si 
saliere, su voto se computará a 
la mayoría. 

Art. 21.—Para los casos de 
recusación o excusa en los 
asuntos comprendidos en el in- 
ciso c) del Art. 6, el Consejo 
designará quién lo debe reem- 
plazar, previa notificación a las 
partes para lo que proceda. 

Art. 22.—Cuando se trate de 
un asunto privado, que entra- 
ñe discusión del carácter de las 
personas, la votación puede ser 
secreta por medio de bolas 
blancas y negras. En las de- 
más cuestiones la votación será 
ordinaria y se hará extendien- 
do el brazo derecho. 

Art. 23.—Para decidir cual- 
quier asunto en votación ordi- 


naria, se procederá primero a 
la votación afirmativa. 

Art. 24.—El Consejo no dará. 
a conocer las discusiones que 
han precedido a una resolu- 
ción. Se dará a conocer el tex- 
to completo de la sentencia o 
acuerdo final que se dicte. 

Art. 25.—En la ausencia del 
Presidente y Vice-Presidente 
los miembros asistentes a la se- 
sión elegirán quién presida el 
Consejo entre los miembros 
presentes. 

Art. 26.—El1 Consejo Admi- 
nistrativo queda autorizado pa- 
ra dispensar parcial o totalmen- 
te algunas cuotas o derechos de 
Logias o miembros en casos muy 
excepcionales. 


CAPITULO YV 


. De los Trámites 
Art. 27.—Se llamará moción 
a toda proposición que promue- 
va un asunto de trámite o que 
se resuelva por un acuerdo, y 
petición a la que dé lugar a 
una sentencia. La naturaleza 
de las proposiciones será deter- 
minada por el Consejo consul- 
tando previamente al Fiscal. 
Art. 28.—Las mociones - de- 
ben ser presentadas al menos 
por dos miembros del Consejo 
o por tres miembros activos de 
las Logias. Sin este requisito - 
no se pondrán a discusión. 
Art. 29.—Una vez presenta- 
da la moción, lo que se hará 
verbalmente o por escrito, será 


discutida en la sesión siguiente 
y votada en la subsiguiente. 

Art. 30.—El Consejo puede 
nombrar comisiones compues— 
tas de tres miembros de su seno 
o de las Logias para que den 
un dictamen, el cual será leído 
en la sesión en que se discuta 
la moción. 

Art. 31.—Las peticiones pue- 
den ser presentadas individual 
o colectivamente por quienes 
se sientan con derecho a ello. 

. Art. 32.—En los casos en que 
una Logia oun miembro cual- 
quiera de la jurisdicción tenga 
un interés directo y personal, 
se hará representar por un 
miembro activo de cualquiera 
Logia residente en la sede de la 
Secretaría General, quien ac- 
tuará entonces como su manda- 
tario y cuyos alegatos serán so- 
metidos en audiencia pública o 
privada a la decisión del Con- 
sejo Administrativo o bien pue- 
den presentarse directamente 
en defensa de sus intereses. El 
Consejo debe reunirse cuantas 
vecen sea necesario para Cono- 
cer de todas las razones alega- 
das por las partes contendien- 
tes e interesadas. 


Art. 33.—Las partes harán 
sus alegatos por turnos comen- 
zando por la parte actora, so- 
bre la cual recae el peso de la 
prueba, a menos que se trate 
de hechos negativos. 


Art. 34.—Se considerará ago- 
tado el debate cuando las par- 
tes no tengan argumentos nue- 


vos que aducir. El Presidente 
hará esta declaración. 

Art. 35.—Una vez dictada la 
sentencia, no puede modificar- 
se. y solo procede el recurso de 
apelación ante el Consejo Ge- 
neral. 

Art. 36.—Cuando la diver- 
gencia surja entre miembros 
del Consejo Administrativo, los 
restantes se constituirán en mi 
Tribunal de Equidad, bajo la 
presidencia del miembro de más 
edad, quien tendrá voto decisi- 
vo en caso de empate. 

Art. 37.—No se concederá 
dispensa de trámites a ninguna 
moción o petición, salvo que las 
dos terceras partes de los miem- 
bros del Consejo presentes es- 
tén de acuerdo en ello y aten- 
didas las circunstancias de ex- 
cepción, importancia o urgen- 
cia. 

Art. 38.—Los asuntos co- 
rrientes de la administración 
serán discutidos y resueltos de 
plano. 

Art. 39.—Las causales de re- 
cusación son el parentesco has- 
ta el tercer grado [cómputo ci- 
vil] y el interés directo o de los 
parientes incluidos en la causal 
anterior. La recusación será 
presentada en el primer alega- 
to de las partes contendientes; 
de otra manera se entiende 
que no la alegan. 

Art. 40.—Las causales de ex- 
cusa serán las anteriores y la 
enfermedad y ausencia debida- 
mente motivada de los miem- 
bros del Consejo. Debe ser pre- 
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sentada en el momento de ha- 
cerse la petición o dos días an- 
tes de ser discutida. 

Art. 41.—El Secretario Ge- 
neral no puede ser recusado, 
pero sí puede excusarse y en 
ese caso será reemplazado por 
el Vicepresidente y si éste fue- 
re reeusado, por quien lo susti- 
tuya. El sustituto no puede 
excusarse, salvo por los motivos 
legales de excusa. 


CAPITULO VI 
De los funcionarios 


Art. 42.— Los funcionarios 
durarán en sus puestos tres a- 


ños, a excepción del Secretario 


General, que durará cinco años 
y los Presidentes de las Logias 
cuyo período termina con su 
cargo. i 

Art. 43.—El Secretario Gene- 
ral será electo en Convención 
General de Logias que se veri- 
ficará como establece el Capítu- 
lo VII de estos Estatutos, y de 
acuerdo con lo establecido por 
el Art. 10. 

Art. 44.—Estos cargos una 
vez aceptados son irrenuncia- 
bles e inamovibles durante el 
tiempo que duren. Expiran 
solo por la muerte o por imposi- 
bilidad física o material o por 
causas excepcionales a juicio 
del Consejo. En caso de muer- 
te o imposibilidad del Secreta- 
rio General el Consejo convo- 
cará inmediatamente a nuevas 
elecciones. 


Art. 45.— Para desempeñar 
estos cargos se necesita ser 
miembro activo de la Sociedad 
Teosófica. 

Art. 46.—Todos los funciona- 
rios del Consejo Admistrativo 
así como el Secretario General, 
deben residir habitualmente en 
el lugar en donde tiene su a- 
siento el Consejo o en localida- 
des que no disten más de un día 
de viaje, excepto en el caso de 
los presidentes de Logia, voca- 
les natos del Consejo. 


CAPITULO VII 
De las Convenciones 


Art. 47.—Las Logias celebra- 
rán Convenciones Generales ca- 
da cinco años. La fecha y lu- 
gar para la celebración de la 
primera los determinará el Con- 
sejo Administrativo. Cada Con- 
vención fijará la fecha y lugar 
de la próxima. 

Art. 48.—El Consejo Admi- 
nistrativo redactará la Agenda 
de estas Convenciones y pasará 
las convocatorias. Las disposi- 
ciones relativas a trámites y 
votación estatuidas para el Con- 
sejo son aplicables a las Con- 
venciones. Cada Logia tendrá 
un voto que será emitido por 
aquel delegado que la Logia de- 
signe de antemano. 


CAPITULO VIII 


De la revista oficial 
Art. 49.—La revista “Virya” 
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será el órgano oficial de la So- 
ciedad Teosófica Centroameri- 
cana y el Secretario General 
será el Editor de ella, para cu- 
ya administración nombrará un 
personal idóneo. 


CAPITULO IX 


De las Logias 


Art.50—Cada Logia nombra- 
rá, en la última sesión del año, u- 
na Directiva compuesta de un 
Presidente, un Vicepresidente, 
un Secretario, un Tesorero y tres 
Vocales. Puede también nom- 
brar otros funcionarios como 


Bibliotecario, Limosnero, Ora- 


dor, etc., pero estos últimos no 
formarán parte de la Directiva. 

Art. 51— La Directiva debe 
reunirse por lo menos una 
vez cada dos meses y extra- 
ordinariamente siempre que 
el Presidente lo crea nece- 
sario, para conocer en prin- 
cipio de los asuntos de la 
Logia y para someterlos a la 
consideración de ésta. La ju- 
risdicción administrativa de la 
Logia recae sobre la Directiva 
y a ella se aplicará “mutatis 
mutandi” las disposiciones que 
se han establecido para el Con- 
sejo en esta materia. 

Art. 52.—La Directiva dura 
un año en el desempeño de sus 
funciones y podrá ser reele- 
gida solamente por un período 
más. 

Art. 53'—Cada Logia es so- 
berana en cuanto al nombra- 


miento y remoción de sus fun- 
cionarios, a la admisión o re- 
chazo de sus candidatos y a la 
decisión de sus propios asuntos, 
pero sus resoluciones son ape- 
lables ante el Consejo Admi- 
nistrativo. 

Art. 54.—Cada Logia debe 
hacerse sus propios Reglamen- 
tos y establecer sus propios 
trámites pero ninguna disposi- 
ción sustantiva puede estar en 
pugna con los Estatutos de la 
Sociedad Nacional, so pena de 
nulidad. 

Art. 55.—Las Logias deben 
mandar, en la fecha que señale 
la Secretaría General, un in- 
forme anual a ésta indicando 
el número y nombre de sus 
miembros activos y pasivos se- 
paradamente, el estado del 
Tesoro, la obra realizada en 
trabajo y propaganda, y el cua- 
dro de la nueva Directiva. Las 
Logias notificarán a la Secre- 
taría General a la mayor breve- 
dad cualquier cambio en la di- 
rección de sus miembros. 

Art. 56.—Las Logias pueden 
dispensar la cotización de sus 
miembros, pero se hacen res- 
ponsables de las cuotas anuales 
especificadas en el inciso f) del 
Art. 6, excepto en los casos en 
que haya dispensa de conformi- 
dad con el Art. 26. En casos 
de dispensa los miembros favo- 
recidos figurarán en la lista de 
miembros activos. 

Art.57.—Ninguna Logia po- 
drá, como cuerpo colectivo, to- 
mar parte en o hacer demostra- 
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ciones políticas o religiosas, ni 
miembro alguno usar el nom- 
bre de la Logia o de la So- 
ciedad Teósofica para dichos fi- 
nes, bajo pena de disolución o 
de suspensión, según la grave- 
dad del caso. Los miembros 
sin embargo, pueden indivi- 
dualmente acuerpar o combatir 
cualquier partido político o 
movimiento religioso, fuera de 
la Logia, pero les es prohibido 
tratar de imponer sus opinio- 
nes dentro de las Logias, o pro- 
mover discusiones de carácter 
personalista. 

Art. 58.—Cuando siete o más 
miembros activos de la S.T. 
deseen constituir una Logia, lo 
solicitarán del Secretario Ge- 
neral. Acompañarán la canti- 
dad de cinco dólares, como de- 
rechos de la Carta Constituti- 
va, los Diplomas de los miem- 
bros, que no perteneciesen a 
a ésta Sociedad Nacional, la 
lista de la Directiva electa, y el 
preyecto de Reglamento Inte- 
rior. 

Art. 59.—La disolución de 
una Logia puede sobrevenir 
también cuando sus miembros 
activos sean menos de siete. La 
disolución implica el envío de 
la Carta Constitutiva al Secre- 
tario General quien incorpora- 
rá los miembros a otra Logia. 
Solo podrá aplazarse esta de- 
terminación en el caso de que 
' la Logia pueda ser reorganiza- 
da en breve tiempo. 

Art. 60.—El Secretario Ge- 
neral será miembro “ex officio” 


de la Directiva de cada Logia 
de la Sociedad Nacional. 


CAPITULO X 


De los Centros de Estudio 


Art. 61.—La Secretaría Ge- 
neral, por iniciativa propia o a 
solicitud, podrá organizar Cen- 
tros de Estudio, sin Carta Cons- 
titutiva, con cualquier número 
de miembros, y les prestará el 
apoyo que sea posible. Cuan- 
do una Logia se disuelva por 
no tener siete miembros activos, 
se tratará de formar con sus 
elementos un Centro de Estu- 
dio. 

Art. 62—Para resolver sobre 
la formación de un Centro de 
Estudio en lugares en donde 
existan Logias, se recabará pre- 
viamente la opintón de éstas y 
en caso de constituirlo, si es 
posible, se pondrá bajo la pro- 
tección de una Logia cercana 
para que le ofrezca la ayuda 
que pueda. i 


CAPITULO XI 
De los Miembros 


Art. 63.-—Toda persona física 
puede ser miembro de la Socie- 
dad Teosófica. Todo el que de- 
see ingresar debe presentar una 
solicitud firmada por él y sus- 
crita por dos miembros activos, 
enviar el dinero correspondien- 
te a los derechos de cotización 
anual y Diploma y aceptar el 
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primer objeto de la Sociedad 
Teosófica, el Reglamento Inter- 
no de la Logia en que desee su 
incorporación y los Estatutos 
de la Sociedad Teosófica Cen- 
troamericana. 

Art. 64.— Los miembros se 
dividen: en miembros de Lo- 
gias y miembros sueltos y los 
primeros en miembros aetivos y 
pasivos. Son miembros de Lo- 
gia los que se hallan incorpo- 
rados en una Logia. Miem- 
bros sueltos, son los que depen- 
den directamente del Consejo 
General. Miembro activo es 
el que cumple con sus cotiza- 
ciones y pasivo el que no lo 
hiciere, salvo en los casos de 
dispensa autorizada por estos 
Estatutos. 

Art. 65.—Los miembros ac- 
tivos gozan de todas las prerro- 
gativas que la Sociedad Teosó- 
fica y las Logias a que perte— 
necen les conceden. Los miem- 
bros pasivos gozan de las que 
las Logias les concedan, pero 
no pueden participar en la elec- 
ción de los oficiales ni ser elec- 
tos para estos cargos, ni tienen 
voto en las discusiones de la 
Logia. 

Arf. 66.—Las cuotas anuales 
deben pagarse por adelantado 
y deben cubrirse cada 1% de 
Enero. A los que ingresaren 
después del 1% de Octubre no 
se les cobrará la cuota corres- 
pondiente al año en que ingre- 
sen, sino la del año siguiente. 

Art. 67.—Los miembros suel- 
tos harán su solicitud al Se- 


cretario General y pagarán sus 
derechos al Tesorero del Conse- 
jo; los demás lo harán por me- 
dio de sus Logias. 

Art. 658.—Ningún miembro 
puede pertenecer a dos o más 
Logias al mismo tiempo, pero 
sí puede afiliarse a otra, renun- 
ciando a la que pertenecía. 

Art. 69.—El Consejo Admi- 
nistrativo dictará las disposi- 
ciones conducentes a la aplica- 
ción de estos Estatutos y acla- 
rará cualquiera oscuridad de 
sus reglas. 

Art. 70.—La reforma de los 
Estatutos, fuera de seguir los 
trámites de cualquier moción, 
debe notificarse a todas las Lo- 
gias para que den su parecer. 
El término para recibir estas 
respuestas expira a los tres me- 
ses de su publicación en el ór- 
gano oficial. Para su aproba- 
ción es necesario el voto favo- 
rable de la mayoría del Conse- 
jo Administrativo, de las dos 
terceras partes de las Logias y 
la aprobación final del Consejo 
General de la Sociedad Teosó- 
fica. 

Art. 71.—Para la aplicación 
de estos Estatutos se seguirá el 
principio de que la Ley no tie- 
ne efecto retroactivo. 

Art.72.—Los ingresos pecu- 
niarios de la Secretaría General 
serán los que determinan estos 
Estatutos y cualesquiera lega- 
dos que se le hagan y no po- 
drán ser empleados para otros 
fines que los que la Sociedad 
persigue, y mediante autoriza- 
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ción expresa del Consejo Admi- 
nistrativo. Cualquier inver- 
sión o desembolso que no se 
ajuste a lo dispuesto en este 
Artículo, a juicio de la mayo- 
ría de las Logias de la Sección, 
serán nulos y de ellos respon- 
derán los miembros del Conse- 
jo que los autorizaron. 
Art. 73.—Los fondos reuni- 
dos por donaciones para fines 
especiales, no podrán aplicarse 
a otro objeto, excepto con la 
aquiescencia del donante o do- 
nantes, previa consulta al Con- 
sejo Administrativo. 


CAPITULO XII 


Disposiciones Finales 
Art. 74.—En caso de cancela- 


ción de alguna Carta Constitu- 
tiva, o de retiro de la S. T. de 
alguna Logia de esta jurisdic- 
ción, la Carta Constitutitutiva, 
otorgada por el Presidente de 


la Sociedad quedará anulada 
ipso facto y toda propiedad, 
mueble o inmueble, incluyen- 
do Carta, Diplomas, Sello, Re- 
gistros y otros papeles de que 
sea dueña esa Logia, o que ella 
tenga en custodia, pasará al do- 
minio de la Sociedad Teosófica, 
excepto cuando las leyes del 
país en donde la Logia reside 
prohiba ese traspaso (en cuyo 
caso éste se hará como se indi-- 
cará enseguida) y será entre- 
gada al Presidente de la S. T. 
oa la persona que éste indique 
en su representación; y esa Lo- 
gia no estará autorizada para 


usar en adelante el nombre, le- 
ma o sello de la Sociedad Teo- 
sófica. Esos mismos procedi- 
mientos se seguirán en caso de 
disolución o retiro de la Socie- 
dad Teosófica Centroamericana. 

En los casos en que las leyes 
del país en donde resida la So- 
ciedad Nacional o la Logia cu- 
ya Carta ha quedado así anu- 
lada, prohiban aquel traspaso 
a la Sociedad, si se tratare de 
una Logia, las propiedades pa- 
sarán a poder de la Sociedad 
Nacional, y las de la Sociedad 
Nacional pasarán a aquel o 
aquellos Depositarios que nom- 
bre el Presidente de la Socie- 
dad Teosófica. 

Para efectuar cualquier tras- 
paso de propiedad a que la So- 
ciedad tenga derecho, según es- 
te artículo, será legal que el 
Presidente de la S. T. nombre 
un agente o encargado para 
que firme cualquier documento 
o documentos o para que haga 
las gestiones necesarias a fin de - 
que se lleve a cabo dicho tras- 
paso de propiedad en favor de 
la Sociedad. 

Artículo transitorio. 

Este proyecto de Estatutos 
será sometido al Consejo Gene- 
ral de la Sociedad Teosófica pa- 
ra su aprobación y una vez de- 
bidamente sancionado, entrará 
en vigor, un mes después de 
publicado en la revista oficial 
de la Sociedad Teosófica - Oen- 
troamericana. 

San José, 28 de Setiembre 
de 1929. 


Discurso de Apertura del Tercer Con: 
greso Teosófico Mundial. 


(Concluye) 


El siguiente paso que nece- 
sitamos dar es mantener ardien* 
te y celosamente la. libertad de 
otros, comprender que cada uno 
debe constituir para sí mismo 
su propia preocupación y los 
« demás no constituyen nuestra 
preocupación a menos de que 
necesiten ayuda de nuestra 
parte. Cada uno de nosotros 
tiene por construir en sí mismo 
una perfecta humanidad. Ayu- 
demos a nuestros hermanos, pe- 
ro no les dictemos lo que haya 
de ser su modelo. Yo pediría 
que hiciéramos esto como indi- 
viduos, pero también en nues- 
tras Logias. Existe un peligro 


para la Sociedad, el más real ` 


de todos, y es el peligro de la 
cristalización, de la ortodoxia. 
Luchad contra él en donde 
quiera que lo encontréis, pri- 
mero dentro de vosotros mis- 
mos no dejando que vuestro 
pensamiento se cristalice y lue- 
go en vuestras Logias no per- 
mitiendo que en ellas crezca 
ninguna ortodoxia. Acoged la 
diversidad de opiniones, porque 
ninguna persona posee la ver- 
dad completa. Recordad que 
la Verdad es como una esfera 
y no como una superficie plana. 


Por la Dra. Annie Besant 


Si deseáis ver el conjunto de la 
esfera y no podéis recorrerlo 
por vosotros mismos, entonces 
es mejor asociarse con personas 
que miran a la esfera desde di- 
ferentes ángulos y aprender de 
ellos cómo se les aparece desde 
sus propios puntos de vista. 
Traed a vuestras Logias a per- 
sonas que critiquen todas las 
enseñanzas teosóficas. Temo 
que algunas veces no gustáis 
de esta clase de personas. Creéis 
que ellas producen desarmonía, 
pero ninguna persona puede 
por sí misma producir desarmo- 
nía. Es que vosotros perdéis 
vuestra armonía y así no la 
culpéis a ella sino a vosotros 
mismos. ` ; 

Si sois realmente tolerantes 
nunca os sentiréis inclinados a 
disputar con aquellos que di- 
sienten de vosotros. Por el con- 
trario, iréis a hablar con ellos 
porque se aprende, al oir las 
cosas con que uno no está de 
acuerdo. Sime preguntáis qué 
periódicos leo yo en Londres, 
os contestaré que leo el Mor- 
ning Post, todas las mañanas, 
porque es el diario con que es- 
toy en mayor desacuerdo, y en 
él puedo obtener algo que yo 
no sabía antes. De cualquier 
manera yo debo encontrar los 
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puntos débiles de mis propias 
teorías para saber en donde fa- 
llan. Tratad de hallar esto por 
vosotros mismos y sed vuestros 
más severos críticos. Necesi- 
tamos en primer término liber- 
tad individual, absoluta liber- 
tad, y esa es una de las carac- 
terísticas de la civilización ve- 
nidera, como podéis deducirlo 
de la insistencia en la libera- 
ción que encontráis en las en- 
señanza de Krishnaji. Notad 
que éi no enseña doctrinas, si- 
no que enseña la libertad in- 
dividual. Luégo, en el choque 
de las enseñanzas hay una o- 
portunidad para que surja la 
Verdad. Recuerdo una frase 


espléndida que usó mi querido 
amigo Charles Bradlaugh cuan- 


do estaba hablando en un de- 
bate en que estaba empeñado. 
El terminó su último discur- 
so diciendo: “En estas con- 
tiendas hay laureles igual- 
mente para el vencedor y el 
vencido; laureles para el ven- 
cedor en cuanto él ha mante- 
nido la verdad; laureles para 
el vencido cuya derrota lo ha 
coronado con la verdad que an- 
tes no conocía”. Ese es eles- 


píritu del verdadero librepen- 


sador. Acoged la verdad de 
donde quiera que venga y aña- 
didla a vuestra propia peque- 
ña posesión. Así, mantened 
la libertad en vuestras Logias 
y alentad la diversidad de opi- 
niones. Alegraos cuando lle- 
gue alguien que esté en desa- 


cuerdo con todos vosotros. No 


lo miréis de reojo, como se ha- 
ceen algunas logias. Esa es 
la forma más fatal de ostracis- 
mo. A menos que esa persona 
sea muy valiente, seguro aban- 
donará la logia. Alentad la 
diversidad en vuestras revistas. 
Publicad diferentes opiniones, 
aquellos de vosotros que las 
sustentan y que tienen para 
ellas una base racional. Pro- 
curad donde quiera ser busca- 
dores de la Verdad. Esa es la 
mejor cualidad hacia la frater- 
nidad que podéis tener en la 
Teosofía. Haced eso en vues- 
tras logias, en vuestras socie- 
dades nacionales, en todas par- 
tes. Acoged todo disentimien- 
to razonable de vuestras pro- 
pias opiniones, porque después 
de todo, qué es la verdadera 
tolerancia? No es aquella bur- 
la que dice: “Yo poseo la Ver- 
dad y os tolero. Probablemen- 
te todos vosotros estáis equivo- 
cados pero yo voy a toleraros”. 
Eso esinsultante. No quere- 
mos que se nos tolere. No te- 
nemos el derecho de tolerar 
simplemente a los demás. Hay 
una gran sentencia egipcia que 
dice: “Cada uno hace su pro- 
pio sendero de acuerdo con la 
palabra”. Y la palabra es el 
acorde de su propia naturaleza. 
El dios que es Uno se expresa 
a sí mismo a través de este me- 
canismo particular que llama- 
mos individuo y se expresa di- 
ferentemente porque cada in- 
dividuo tiene su propio pasado 
y está creando su propio futu- 
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ro. SI tenemos esto presente 
entonces rendiremos realmente 
a la libertad el más grande ho- 
menaje de creer que ella es lo 
bastante fuerte para bastarse 
a sí misma y no necesita de 
nuestros pobres apoyos. La 
Verdad prevalece inevitable- 
mente. Si hay alguna cosa es- 
pecialmente importante para 
llevarse de este Congreso, yo 
creo que es esa perfecta, respe- 
tuosa, tolerancia hacia los otros, 
que procura aprender de sus 
diferencias y no reclrazarlas. 


SI podemos hacer eso, estamos 
salvos. 

Estamos en una época de una 
muy grande transición y es por 
lo tanto una época de enorme 
interés y también de mucha 


dificultad para mantener el 
equilibrio. No  corráis de- 
trás de toda idea nueva arro- 
jando a un lado las viejas an- 
tes de haber realizado su inu- 
tilidad, acogiéndoos a toda nue- 
va fantasía. Probad todas las 
cosas y conservad aquellas que 
responden a vuestra prueba con 
el sonido de lo verdadero. Si 
podéis hacer esto primero como 
individuos, entonces no habrá 
temor de que vuestras logias se 
eristalicen, porque ellas están 
constituidas por individuos; no 
habrá temor que la Sociedad 
se cristalice, porque ella está 
formada por todas las diversas 
naciones del mundo. La Liber- 
tad y la Verdad son solo dos 
lados de una misma cosa, aque- 
lla esfera perfecta, y debemos 


mirarla desde todos los ángulos 
si queremos poseerla íntegra- 
mente, lo cual es un trabajo 
demasiado grande. Aproximé- 
monos a esto cuanto sea posi- 
ble. Recordemos junto con la 
libertad la cortesía. Por qué 
habremos de reñir por cuanto 
disintamos en opinión? Si os 
preguntáis por qué habremos 
de reñir, hallaréis que no hay 
respuesta. Posiblemente esta- 
réis aprendiendo algo de la per- 
sona con quien os halláis en de- 
sacuerdo. Por qué habríais de 
enojaros con ella? Por qué ha- 
bríais de pensar que al disen- 
tir de vosotros se ha de conver- 
tir ella en vuestro enemigo? Si 
tenéis algo valioso, como un 
diamante, por ejemplo, y al- 
guien dice que solo es una pie- 


- dra, y no un diamante, segura- 


mente no os enojaríais sino que 
le diríais: venga pruébelo. Por 
qué enojarse por opiniones, por 
qué destruir las logias por ellas, 
especialmente si preferís dispu- 
tar por cosas sobre las cuales 
ninguna de las partes sabe 
mucho? 

El peor servicio que podéis 
hacer a Krishnaji es disputar 
sobre él. Vosotros no podéis 
comprenderlo. Ninguno de no- 
sotros puede. El es más gran- 
de que ifosotros. Nosotros no 
podemos comprender a aquellos 
que son más grandes que noso- 
tros, pero podemos aceptar la 
Verdad que ellos traen y dejar 
nuestro ¿juicio en suspenso 
cuando nos sentimos en desa- 
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cuerdo. Este es realmente el 
camino más prudente, pero no 
disputar sobre lo que él sea 
exactamente, si todo el Instruc- 
tor Mundial está personificado 
en élo un fragmento, y si un 
fragmento, cuál. Sobre esto 
podríais hablar indefinidamen- 
te. Tomadle como él es y to- 
mad de él todo lo que podáis. 
El está derramando Vida sobre 
todos nosotros. Abrid vues- 
tros corazones a la Vida y de- 
jadla penetrar. Si queréis que 
el sol brille en vuestra habita- 
ción, debéis correr las celosías. 
Abrid las celosías de vuestras 
mentes y corazones y dejad que 
la Vida que irradia de él fluya 
sobre vosotros. No lo compren- 
deréis todo, pero podéis crecer 
hasta comprenderlo. “Tomad 
lo que comprendáis y aceptad- 
lo. Cuando no podáias juzgar, 
no forméis una opinión. Espe- 
rad. Hay una gran frase que 
mi propio Gurú me dijo una 
vez. Yo no comprendía una 
cosa que él dijo y él continuó 
diciendo más cosas. Yo, como 
una tonta me detuve pensando 
en loque él había dicho. El 
me miró con un muy bondadoso 
guiño en su ojo y dijo: “Pron- 
to comprenderéis”. Yo he lle- 
vado esta lección conmigo des- 
de entonces. Cuandd yo he 
tratado de comprender y no he 
podido, yo he dicho: “pronto 
lo comprenderé, no debe preo- 
cuparme”. Yo os trasmito ese 
remedio contra la preocupación 
a vosotros, porque muchos de 


vosotros se hallan preocupados 
y mientras lo estéis, vuestro 
juicio estará oscurecido. Bus- 
cad la paz dentro de vosotros y 
extendedla a vuestro derredor. 
El perfecto equilibrio es lo que 
Krishnaji reclama: la razón y el 
amor perfectamente equilibra- 
dos entre sí. 

Si habremos obtenido algo 
cuando nos marchemos de este 
Congreso, entonces éste habrá 
realizado su labor en cuanto a 
nosotros. Llevemos con noso- 
tros la unidad que hayamos 
realizado aquí. Añadamos a 


nuestro conocimiento todo lo 
que hayamos obtenido y com- 
partámoslo con aquellos que no 
han estado en nuestra compa- 
ñía. Reajustémonos con la vi- 


da. En estos tiempos es una la- 
bor difícil, porque los cambios 
son rápidos. Pero los grandes 
instructores comprendieron y 
hablaron sobre Karma, que es 
reajuste. Ellos lo llamaron la 
Ley de Reajuste y no la Ley de 
Karma. Karma significa acti- 
vidad; reajuste significa adap- 
tarnos a otro fragmento de lo 
real. Esa es la actitud pru- 
dente hacia la vida para perso- 
nas de nuestro conocimiento li- 
mitado. Así, todo vuelve a a- 
quella gran frase: “El amor es 
el cumplimiento de la Ley”. Se 
pueden resumir las enseñanzas 
de Krishnajien dos palabras: 
“Sed bondadosos”. Yo a menu- 
do le he oído decir así: “Sed 
bondadosos unos con otros”. Si 
cada uno de nosotros hace eso, 


Y pl 


habrá una paz general. Llevé- 
monos esas dos palabras con no- 
sotros después de practicarlas 
en nuestras reuniones. Vaya- 


mos al mundo a ser bondadosos 
con todos los que encontremos 
y entonces la bondad indivi- 
dual creará una paz general. 


El “Sendero Directo” y el señor 
José R. Dillaverde 


He leído en la Revista Tro- 
sórICa UuBana de Diciembre 
1929, un interesante artículo 
escrito por el señor José R. Vi- 
llaverde, y titulado Æl “sende- 
ro directo” y mi actual compren- 
sión. Digo que el artículo es 
interesante, no porque sea, en 
sí, original, sino porque sinteti- 
za de manera muy clara y con- 
cisa la actitud mental de gran 
número de teósofos en los Esta- 
dos Unidos, en Europa y en La- 
tinoamérica sobre la relación 
entre las ideas de Krishnamur- 
ti y las enseñanzas teosóficas. 


Quiero hacer crítica de va- 
rios puntos de dicho artículo, 
pero no para sugerir yo, a mi 
vez, alguna idea sobre la rela- 
ción entre las enseñanzas de 
Krishnamurti y las de la Teo- 
sofía: ese punto, que lo decida 
cada uno a su gusto. Tampo- 
co tengo la menor intención de 
imponer mi criterio al señor Vi- 
llaverde o a aquellos que con 
él concuerdan. El único pro- 
pósito es indicar lo inconsisten- 
te e irracional del punto de vis- 


Por Sidney T. Sieló 


ta que sostienen, en su esencia, 
gran número de teósofos. 

En primer término, señalaré 
el ` curioso efecto que las 
ideas de Krishnamurti han pro- 
ducido en los miembros de la 
S. T. y de sus movimientos sub- 
sidiarios. Este efecto es consi- 
derablemente distinto del pro- 
ducido entre los que no son 
teósofos o no mantienen rela- 
ción alguna con esos movimien- 
tos, debiéndose ello, a mi juicio, 
a que la mayor parte de los teó- 
sofos se han familiarizado de 
tal modo durante más de quin- 
ce años con la idea del adveni- 
miento de un gran instructor 
espiritual, que han llegado a 
construir en sus mentes una 
imagen completa de lo que tal 
instructor debe ser: lo que de- 
be decir, lo que debe hacer, la 
profundidad de su conocimien- 
to, la calidad e intensidad de su 
amor y compasión. las dimen- 
siones de su aura, etc. Natural- 
mente, nada de esto sucede a 
aquellos que, sin haber sido teó- 
sofos ni estar relacionados con 
ninguno de los movimientos 


— 2) 


subsidiarios de la Teosofía, es- 
tudian ahora las ideas de Krish- 
namurti, juzgándolas y anali- 
zándolas más por su valor in- 
trínseco que por cuanto se ha 
dicho sobre la personalidad de 
su autor. í 
A los teósofos se les dijo una 
y otra vez que un determinado 
instructor espiritual se mani- 
festaría por medio de Krishna- 
murti, y que su enseñanza ver- 
saría sobre tales y cuales pun- 
tos, etc., etc. Dependiendo en 
absoluto de la autoridad de los 
leaders de la S. T. para disper- 
sar las oscuras nubes de la du- 
da y la incertidumbre, el téóso- 
fo se encuentra ahora ante un 
inquietante dilema. Krishmur- 
ti declara que él es el instruc- 
tor mundial esperado durante 
tantos años; pero sus ideas, su 
punto de vista, su actitud hacia 
el individuo y sus problemas es 
tan decididamente distinta de 
la que se esperaba, que la ma- 
yoría de los teósofos, confundi- 
dos—y sin darse cuenta de que 
esta confusión proviene de to- 
mar como propios los conceptos 
e ideas adquiridos de segunda 
mano—se lanzan por uno de es- 
tos tres caminos: considerando 
que los leaders de la S. T. han 
errado en sus profecías, y que, 
por consiguiente, no es posible 
seguir confiando en ellos como 
guías espirituales, abandonan 
la autoridad que antes venera- 
ban y se someten ciegamente 
a la nueva autoridad; o bien, 
- toman el camino completamen- 


te opuesto, y aseguran que 
Krishnamurti es un extremista 
y un fanático, y se aferran con 
más tenacidad que nunca a las 
autoridades anteriormente re- 
reconocidas. El tercer camino, 
que es el de tratar de armoni- 
zar y conciliar las ideas de 
Krishnamurti con las de los 
leaders de la S. T.—camino que 
toman los más y por el cual pa- 
rece andar el señor Villaver- 
de—es el que está causando el 
desequilibrio de muchos bue- 
nos teósofos. 

Empieza el señor Villaverde 
su artículo alabando a la Teo- 
sofía porque no impone su au- 
toridad sobre nadie—lo cual es 


cierto—y alaba también la ac- - 


titud de Krishnamurti al decla- 
rarse en contra de toda autori- 
dad en materias espirituales. 
En pocas palabras, es evidente 
que el señor Villaverde consi- 
dera de muy mal gusto el ejer- 
cicio de la autoridad sobre el 
individuo. Pues bien, procede 
entonces el señor Villaverde a 
dilucidar su punto de vista, 
y para ello se apoya en una se- 
rie de autoridades de primera 
magnitud. La doctora Besant 
y los señores Krishnamurti, 
Leadbeater, Arundale, Jinara- 
jadasa, Rajagopal, Warring- 
ton, Cooper “y tantos otros a 
quienes hasta ahora tuvimos, y 
suponemos que se les sigue te- 
niendo, por altos Iniciados”, 
son los fuertes pilares sobre los 
cuales descansa El “sendero di- 
recto” y mi actual comprensión. 


ERE 


“Cuando un sacerdote de la 
Iglesia Católica Liberal le dijo 
a Krishnamurti” —escribe el se- 
ñor Villaverde— “que había de- 
jado su sagrado ministerio, él 
lẹ preguntó: “¿Y quién hace 


ahora lo que tú hacías?”  Evi-. 


dentemente el señor Villaverde 
opina que un sacerdote de la 
I. C. L. no debe dejar su “sa- 
grado ministerio” bajo ningún 
motivo; pero en lugar de basar 
su opinión sobre la razón —úni- 
co guía verdadero del hombre — 
se apoya sobre un mero decir 
que se supone expresado por 
Krishnamurti; y que resulta u- 
na tontería si se le enfrenta 
con lo que Krishnamurti viene 
repitiendo sin cesar desde hace 
tres años: que el hombre, para 
evolucionar, debe cambiar cons- 
tantemente, y que los ritos y 
las ceremonias son absoluta- 
mente innecesarios para la rea- 
lización completa de la vida. 
Pero, felizmente, Krishnamurti 
posee un magnífico sentido de 
lo humorístico. 

Sin embargo, estoy de acuer- 
do con el señor Villaverde 
cuando comenta la falta de ló- 
gica de quienes abandonan es- 
te o aquel movimiento “porque 
lo dice Krishnamurti”, o hacen 
esto o aquello “porque lo dice 
Krishnamurti”. Pero tampoco 
puedo dejar de advertir que si 
el punto de vista, original y di- 
námico de Krishnamurti, se to- 
ma verdaderamente en serio, 
tiene, por necesidad, que cam- 
biar radicalmente al individuo. 


Después de conocer a Krishna- 
murti desde hace varios años y 
haberle oído y conversado con él 
muchas veces, paréceme que el 
punto cardinal de su filosofía — 
si así se la puede llamar —es la 
importancia del individuo. El 
individuo es, según Krishna- 
murti, la unidad de toda la vi- 
da, y para perfeccionar y libe- 
rar esta vida se dirige Krishna- 
murti exclusivamente al indivi- 
duo, sin tomar para nada en 
cuenta a las Sociedades, Orde- 
nes, Iglesias, etc. Que en el 
individuo existe toda la vida, y 
que nada existe fuera de él, es 
una inmensa verdad que toda 
persona que raciocine y piense 
claramente ha de admitir. 

Los dioses y las deidades que 
viven allá 'en los planos “espi- 
rituales” nada tienen que ver, 
a mi juicio, con el orden o de- 
sorden existentes en este mun- 
do de los humanos. 

Muchos de mis amigos teóso- 
fos me dicen: “Esto lo sabía- 
mos desde mucho antes de que 
Krishnamurti empezara a expo- 
ner sus ideas, tal o cual perso- 
na ya lo dijo”, etc. Es verdad 
que muchas personas han ex- 
presado esta misma idea, pero 
muy contadas son las que la 
han puesto en práctica: gene- 
ralmente, no pasa de mera 
teoría. 

Esto es lo que olvida por 
completo casi toda persona afi. 
liada a aleuna sociedad, orden, 
religión, culto o grupo espe- 
cial. A mi parecer, el teósofo, 
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a pesar de repetir continuamen- 
te en logias, libros y conferen- 
cias, que el hombre es Dios, es- 
tá tan lejos de darsé clara 
cuenta de ello, como el más fa- 
nático católico o protestante. 
Tan amarrado a la S. T. y a 
sus movimientos subsidiarios, 
está el teósofo corriente, como 
a sus dogmas el creyente más 
devoto. 

La actitud del señor Villaver- 
de en este punto es típicamente 
teosófica. Dice así: “Sinem- 
bargo, conocemos a algunos que 
han dejado, por ejemplo, la ad- 
ministración de un periódico 
que servía de vehículo de pu- 
blicidad a las propias enseñan- 
zas de Krishnamurti, o que se 
marcharon de una iglesia don- 
de hasta hace poco creían dar a 
los fieles oportunidad de robus- 
tecer su fuerza espiritual, o a- 
bandonaron una logia en la 
que daban ejemplo de fraterni- 
dad”. Y por qué no? ¿Qué va- 
lor tienen los periódicos, las en- 
señianzas, las iglesias, las lo- 
gias, los libros, las conferen- 
cias, las meditaciones, y demás, 
sin el individuo? Comparadas 
con el individuo, todas estas 
formas que adoramos como ído- 
los no son más que sombras— 
sombras proyectadas por uno 
mismo—y que a menudo se con- 
vierten en tiranos, dominando 
nuestra vida. ¿Acaso pensa- 
ríamos mal de la persona que, 
por razones personales, decidie- 
ra cambiar por otro nuevo el 
vestido que siempre usó? Sa- 
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bemos que los vestidos tienen 
su utilidad, pero no por eso de- 
jamos de comprender que el 
vestido más elegante y artísti- 
co, sin el individuo que lo lle- 
va, no es más que un trapo. 

No hay duda de que la $. T., 
así como muchas otras socieda- 
des y movimientos de carácter 
filosófico e intelectual, tiene su 
valor especial y pueden ser u- 
tilizados por el hombre para su 
desenvolvimiento interior; pe- 
ro cuando éste pierde su senti- 
do de valores, como pasa hoy 
en día, y se rebaja ante sus ído- 
los predilectos, sobrevienen la 
mediocridad, la ortodoxia, las 
religiones, la superstición, los 
rezos y los credos. Entonces 
pierde el hombre su individua- 
lidad, pierde su facultad crea- 
dora, pierde aquello que es la 
fuente de inspiración de todo 
verdadero artista, de todo ver- 
dadero creador. Pierde el hom- 
bre su más preciosa posesión, a- 
quella chispa de rebeldía contra 
la conformidad, contra toda au- 
toridad que estanque o frustre 
el libre desarrollo de la persona- 
lidad. 

Nos dice el señor Villaverde, 
refiriéndose—supongo-—a aque- 
llos que no frecuentan las mi- 
sas de la I. C. L.o las reunio- 
nes de la S. T.: “La línea de 
menor resistencia resulta siem- 
pre muy cómoda para la pere- 
za....'” Muy cierto, pero, ¿cuál 
es la línea de menor resisten- 
cia? Yo creo, juzgando imper- 
sonalmente del asunto, que la 
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línea de menor resistencia es la 
línea que traza el miedo. Y si 
esto es verdad, ¿no sería algo 
aventurado decir que el teósofo 
corriente ha dejado de andar 
por ese camino blando, liso y 
lleno de sombras? 

Pasa entonces el señor Villa- 
verde a explicarnos algo respec- 
to a “vivir la vida” y al “sen- 
dero directo”. 

“Pero ¿es vivir la vida juz- 
gar, embriagarse, pasar el tiem- 
po en mancebías y burdeles? — 
nos pregunta—. “Tan absurdo 
resulta esto como entender por 
“sendero directo” encerrarse en 
casa o irse a la selva para, 
egoístamente, sin dar nada a 
nadie, trepar hasta Dios”. Cla- 
ro es que la vida dedicada al 


juego, a la bebida, a las mance- 
bías y burdeles indica falta de 
inteligencia y que encerrarse 
en casa o irse a la soledad de la 
-— selva resultaría un poco monó- 
tono para la mayoría de las 


gentes. Pero, ¿qué signifi- 
ca el “sendero directo”? ¿Qué 
quiere decir “vivir la vida”? 
Si el “sendero directo” sig- 
nifica ir directamente de casa 
a la logia oa la iglesia y en- 
seguida otra vez directamente a 
casa, preferible es mil veces el 
“sendero indirecto”. Y si “vi- 
vir la vida” quiere decir vivir 
conforme al molde preparado 
por los que nos son “superiores 
espiritualmente”; vivir conten- 
tos y satisfechos con las ideas 
de segunda mano que hemos co- 
piado de nuestros leaders; vi- 


vir enun continuo tejemaneje 
de reuniones, conferencias, ac- 
tividades; vivir en un mundo 
de teorías insípidas y nada 
prácticas, en un mundo de sis- 
temas ilógicos y tiranos, si esto 
es “vivir la vida”, mejor sería 
“morir la muerte”, y 

Continúa el señor Villaver- 
de: “Por otra parte, ¿jes esto 
lo que hacen Annie Besant, 
Leadbeater, Arundale, Jinara- 
jadasa, Rajagopal, Warrington, 
Cooper?....” ¡Señor! ¿Por qué 
se preocupa tanto por lo que 
hacen estas distinguidas perso- 
nas? ¿Qué tiene que ver lo que 
hagan ellos con lo que haga yo 
o usted, o cualquiera otra per- 
sona? ¿Por qué ha de seguir 
nadie el camino de otro? ¿Por 
qué ha de copiar nadie la con- 
ducta de otro, por muy grande 
y. espiritual que ese otro sea? 
Es bastante fácil decir: “La 
Verdad está en nuestro inte- 
rior”; pero no es tan fácil bus- 
carla ahí. 

No he pretendido en este ar- 
tículo criticar las ideas y con- 
ceptos de la Teosofía, sino indi- 
car, de manera impersonal y 
franca, lo irracional e inconsis- 
tente de un punto de vista que 
está popularizándose entre los 
teósofos y que me parece esté- 
ril y mediocre. Desde este pun- 
to de vista, el concepto del ser- 
vicio ha sido tergiversado y re- 
torcido de modo lastimoso. ¿Quié- 
nes son los que verdaderamente 
sirven? Aquellos que han apren- 
dido el arte de vivir, y que, por 


medio de su vida, de su ejem- 
plo, inspiran a todos a buscar 
ellos también lo real. Pero es- 
te arte de vivir es algo único y 
especial para cada persona, y 
por consiguiente, se empieza a 
aprender, a mi juicio, conforme 
el individuo comienza a librar- 
se de la influencia del grupo 
que trata siempre de imponerle 
sus ideas y de limitar el libre 
desarrollo mental y emocional 
de sus miembros. A mi pa- 
recer, el hombre que verdade. 
ramente conoce el arte de vi- 
vir-—que es la más difícil de to- 
das las artes—rinde el mayor 
servicio posible a la humani- 
dad. Considero el arte de vivir 
mucho más importante que el 
arte de estudiar, de asistir fiel- 


Sa voz de 


Hombre, escucha. Una voz 
profunda y serena te habla. E- 
lla viene del interior de tu ser. 


¡Oyes! Esa voz que te habla 
es la vida misma que mora en 
tí y en todas partes. Ella lla- 
ma a las. puertas de la cárcel 
en que habitas para libertarte. 
Abrele si quieres ser feliz. 


Hombre, escucha. La vida 
canta para tí. Aprende esa 
canción para que el mundo se 
haga más alegre y tus herma- 


A 


mente a toda reunión del gru- 
po y de copiar correctamente 
las ideas ajenas. 

En esta era de la máquina, 
cuando el hombre ha organiza- 
do y sistematizado la vida has- 
ta un grado colosal y vive en 
un caos de actividades financie- 
ras, políticas, sociales, filamtró- 
picas, idealistas, etc., la “joie 
de vivre” resulta cosa extraña. 
Se nos ha olvidado vivir, en el 
desenfrenado empeño de salvar 
nuestras almas sirviendo al 
prójimo. 

Sinceramente espero que el 
señor Villarde no tome esta 
crítica muy en serio, sino en el 
espíritu en que ha sido escrita, 
es decir, como un amistoso in- 
tercambio de ideas. . 


la Dida 


nos aprendan a cantarla como 
> 


tú. ` 

La vida es luz, amor y dicha. 
Deja, pues, que brille en tí esa 
luz, ese amor y esa dicha para 
que te conviertas en un Dios. 

Hombre, escucha. La vida es 
todo y el que llega a alcanzar 
su plenitud se convierte en la 
vida misma. 


Rafael Ramírez D. 


Comayagñela, 31 de enero de 
1930. 
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PERMANENTE 
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